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APUNTES HISTÓRICOS. 

Es antiquísima, robiísta y univer­
sal Li üi'eeiioiu entre nosotros á* que 
nuestro patrono San Fulgencio, que 
aquí tornó puerto á'su arribo á la vi-
daj volvió A tomarlo aqui también 
para volver á la eternidad. Asi lo 
afirman v nios bisturiadartiS, y «si 
se da á entender tm las tüíjciones del 
antiguo breviario du lu Iglesia Car-
taginens'3. Unos y otros concuerdan 
también baber re^jibido la mitra pa­
rí tomar él báculo de esto obispado, 
de lo 'que resulta, que » sto vastago 
ilustre.d»i la regia estirpe de los Os­
trogodos, ti cuarto, en el orden de 
sucesión, de los hijos da Severiáno y 
tie Turtura, tuvo en purtagMia su 
orienta, ia zenit, y su ocaí>o. 

No entraremos í^relatiir suadnat* 
rabie vida; bien feondcida es de sus 
paisanos los (íartaginerises; y po* 
otra parte nuestro ilustrado pár'í'OcO 
(I emifl«rtt8 orador Br. Sil.' D.ifos¿ 
Rizo-López, lo tiara' raafi'ana con la¡3 
gala^ dé sil britla-nte-imaginaoiídn, 
desde-latñisinfia^eátedra^don^i^ wiies*-
tró'Fulgieijcio hiSiQ ípradiai" los M S -
pland4)'i'ie8de isttcieticia. Discurra­
mos d*SpU«sdflt su muerte. 

Si quisiéramos buscar los prihei-
pios de esa tierna devoción que aqui 
le pfofesanaosv ja iTjnisicQĵ  <jscur¡;4ad 
que sobfiei ellO;.Q t̂ist*, baí^rjft,d? ligr 
variQos foíz.Qp.aHi-eiitQ á lo^ tieflfg>0i| 
mi$na'>9 d^ su muerte, cftp ¡^ segu.-
ridad de enooñtrar^^ííotre las ti^r-
n is lágrimas de^usc^nt^rppoí'ái?jeas 
que i« aclamaban por santo y p,̂ d/;§ 
de pobres, y en el sentimiento uni-
versuil deque 90 hizo eop 1;<pda el 
reinOi po,r la muerte de tan grap SaR-
to. ¡Con la deyocioiii,. d^bió; nacer 
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C;a»m1piam9S/py?s dê  rumbo, 
íbamos á ¡írfMílfif la pres|d«a,GÍp 

de QalciVita, ; ; ' . 
En î J profuipdo ^bisnao de U tiflí"'-

.jf3, s^icxtendifiel «aq?, .€«fqríní\ di; 

.je^üqfv^fl.uctuata,típy Q^iia,densidad 
J5nfip,pi;oouflpiada, j^Ti9pdp d^ ser-
PJíJ.Pvte ^.moRs^qpsa, j$(^ui^ el curip 
delGanges. ; ̂ ,. ^ , ,]•. Í, .I, . , , , 

Nuestra angustia era extrema. 
Aquel radiante vudio, cual jamás 

también su culto; y en esto tenemos 
la autoridad deSanJulian, meíropo 
litano.dtí Toledo y tambicn \o$ Dís­
ticos de la Mis.i gótica. El P. lepes 
dice en su historia de Santa Floren­
tina, publicada en mil quini«nto» 
ochenta y'cuatro, que habia nueve-
cientos años que esta y San Ful­
gencio teni^m Iglesia púbüca y al 
ta , r . . . .:,,••- . . ,-. ,-. . , , ; . . , ; : . . . ..í-. 

Entre nosotros no tuvo Iglesia 
propia hasta el año mil quinientos 
noventa y tres, que el obigpo ijou 
Sancho Dávila reedificó el peqyiiño 
oratorio que hoy llamamos.de los 
Cuitro Santos, anexo id palacio epis­
copal, al cual se le llamó á los prin­
cipio» la Iglesia do San Fulgencio. 

Altar lo tuvo mucho antes; y si la 
lámpara que anle él ardia llegó á 
apagarse cuando la invasión sarra­
cena, debió volverse á enceoder in­
mediatamente de restaurada e»ta 
ciudad. Desde entonces ^n tod<»8 las 
pioct.'sioui'S y rogativas vemos sacar 
la imagen de San Fulgencio junto 
con la de su: hermanaiSanta Floren­
tina, como, patronos del Obispado., 
cuyas ÍBííágeiaes acaso sean líi$.. misr 
mas.queh05«¡88,vc¡a eu sus nichos ó 
eapiUas en, eli retablo de la mayor 

della IglesiatiBt({4f3'- ' ' 
.^ii en tiampus ,rauy po^tijjjioires, 

laî áp?%**iie^ d^ arn(b!Oss#pl;g«#pliatt 
sustituirse en aquellos actos con sus 
rjí l i^p^,que la.,pipda4 4^1 rfjfeprido 
pr̂ jfVfJjíí; p , ,S^cho ti;aj<?.4 ja papital 
de su 9bisp{i}|p,^^ dî  Sa.Q Fí̂ ilg f̂t-
cfp gipips^te efl yn, dedo índij(?e, y es 
parte de uq brazp tCiíido a? ]V̂ ur<̂ i%eií 
íif̂ pjipos de Felip*?!!, d̂ ^ lugar d« 
B r̂̂ opaní»,̂  á dorjdqhífbiA sidot,ras-
r ĵá^do 9q cft̂ |irpq par^, íi,1p,ijaî lp d§,l.a 
p,j-pfaf}.ac|un d^ lo.s ;s^i:í\c^pqs.^i-
ĉ O yenerado.fríigmenio e^^.ejquese 
SíCí̂ fa, n,iaña^^a eh_ pro^̂ esion^ claus 

'Conveliente seiia, y dicho sea 
de paso, que tanto est,a feUquia.cq 

piola de Santa Florentina, y aun 
otra de Sijn^lsidorOj quo con la de 
s.yi hermana andan perdidas, se re­

cogiese^ y guardt^en ep̂  lugar v̂ î 
«^b]ed,e,lfi parroquia dp, NjUe t̂ra^Sp-
aori^ de, Qrapia,, lioy que sobria, t̂ an-r 
tp pr.ds,biteí'io do/i^le ppder, bj^arl}^ 
lado. , , , 

La especial devoiionque Carta^ 

|U prelado y patrqao San Fulgancio, 
llevóle f̂  solicitar 9n. ̂ l año mil qui­
ñi: n tOF, npVf̂ pt̂ . y' cinc' > ^ í̂hte el Bí^ 
nodo del- obispado se guafd.'í.sé ' s'ij 
dia en ê t̂a ciud id como festivo, con 
prohibición de aun se trábyjaso'en 
él;^y rijás tarde,_ ya en .los tiempos 
dpi c irdeqal Bellugí*, se dec'aró dp 
prdcopto para todo >'.\ Obispado, coij 
rito de primera clase y octava. Ade­
mas, Ifis Iglesias,de Sevilla y Píñén-
cia celebran á San Fulgencio, copio 
la de Cartagena, con "todo el oflcip 
de doctor, cual lo venían practicanr 
do da antiguo;'.y en las de lós áe-
n)as,obispados con el evangelio pro-
pip de doctoras. 

Én honor suyo «rigió el obispo 
D. £)íego1VIartÍhez'Zar¿¿sa,'én olaho 
mil setecientos ci^'cuent.i y;' ti'Bŝ  el 
Cabildo de Beneficiados, á ¿ayo cui 
dado y espens'ás corre desde etitóh-
ces1^ fúhc'̂ on en el diít del í^áritq, 
cuál geletírárá tháñana en'líl íglé'áiia 
catedral."^' "^^ '' '^ - • ' t n x - q 
'í*dr'causa de la clausura' dW'dsta 

Iglesia, debida hf^ úé6p\bíñ»nm'^io 
de una {)arté de ella Ven el fffto mil 
óí"íhocientÓ8 diez, la ftincionf (Je'Sán 
Fulgencio se vinín ceilebrando «niU 
parroquial de Nuestna Señora nd* 
Gracia; pero d«sde ©t-mil cdh^cietí,-
tos setenta y seis, qü« sei abrió );die 
nuéto al culto, volvití* 6 restablecer 
sé su celebración en squel b|stóriiío 
templo. ' , . 

Tanto nos place, pqrqu«, baja, ans 
bóvedas, en aquel recinto que san -
tiflcd con su presencia y don sus 
oracioaes la ilus¡fcre ysanta fanolüa 
de Severiano, iMiestroiespúi^iLpace-
ce gozar más de cerca de la viéijan 
de nuesitro."̂  patr^nw; la í¿ nos, los 
representan más alvivo queen nin­
guna Otra, parte; y no puedii ser i^e 

ot| o.,WCí4'̂ - ÍJ|i"to. al tetnpJ< .̂ f̂ l4%,l§% 
'̂ fH^ Riî P •?'tî í̂ raî -i «n 4 ^̂  PMÍ^^^ 
dpnde repi|^i^ro¡t^.et ^gg^^ r^g^i^j^T^ 

doraj. t|í^g]q. don.dfij conoci^rq^^. ^ 

cias dt! su ciencia y smtidad. 

_ i i . 
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Miscelánea. 
M'r^y.i 

M. Decaisne ha notado hace tiem­
po la intermitenciaen¿los latidos dpl 
pulso, á consecuencia del uso del 
tiibac'o de fuináT. Sobro' Igl'gí'aHdes 
fumadóre'í ha podido observar 21 
casos de interrtifencia, indepetidlétí'-
tes do lesioues del cbraz in; EStil ítt^ 
tennitenciu desaparece á seguida 
de interrumpirse el «sade i tabuco. 
Dtíspuessds investigaciotues f» ban 
practicado sobra niños fumadares 
de nueve á quinceafios, j^íbfcobsép-
vado qiielos«factos in(|ofliteát»ble« 
del uso del taba<:a {jára futnán^fcr^q: 
palpitac4ones,ÍAtarmítenci'a da pul­
so, cloro-aí>etóaiáj sé>valtiao d» otifi 
parte poco inteligehla», pérezora»^ 
predispuestos aLatodaibdúdat lAeb-
bólicas. , • i 

M. Decaisne acaba de presentar á 
b|Socii3dadi dft HigieflA,íyíftvoq |̂da-
tos tomad»»)4«miajfii;fs fimñÁovi^ 
Etesde 43^5 iia podida,i^bseiysE Á3 
m uj* res fi*m a d^rast:,, ¡1^ ̂ pi^pi; pjiyle 
han presentado trastornos ,^_ la 
menstruación y de la digestión; 8 
pjesefíta.;o.u. i^p iftWtep.^^,^ d. 
pnls^tnuy.fjofff^le j i n íjjnfiLíM^J»-
slop del gpijû ô rij, picho po^tór na 

de estas 8 mujeres en las cuá}«» to 
do tratamiento propinado con otije-
to d.; combatir estas internaiteocias 
habla iracasado, mientras que la su • 
presión del'tabaco habi^ producido 
constantemente un mejoríímicnfó y 
muy frecuentemente una desapari­
ción cornpfé*6á'áe íos'aócideriresmdi-
cados. . ^''^'•'"' • t-.rrrr. 

•tíoucibió la:ment^ hutnana) d^s .̂m .̂-
cia nuestras cabezas. 

Amaneció la luz del nuevo dia. 
Aun no alcan&aba á vet; distinta­

mente, cuando me dijo Nagari: 
.—Veo el mar delante deíposotíos. 
Maravillóme tal noticia, 

i Coníluiíaisnos dî  cruzar ^̂1 Indo^T 
tan. 

En s«ia horas escasas habiamos 
r<'Oorridoiuna distaoeia de cerca d̂3 
ochocientos cosses.;{l) 
•; Esto era inesplicabtó, monstruoso» 
^ sin íiHíbargo,yo no podía dudarJo. 
A la dudosa luz de la alborada y 
aguzando rni vista, alcancé á VP-T ba?-
jo mis plantas la gran isla doiGuth; 
ái mi:derecha el Indus, qua derra­
maba su caudul en el golf'» de Omán 
pw sus eiertí büo.a.>j; y al frente, á;un.i 

(1) Mas de 1000 miUas. 
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distancia' inmens^i, dibujándose ape­
nas en muy lejanos -hoí1zontei,''liÉs 
abrasadas feostas de la'Arabia.' 

—Vulvamos, Nagari; Vamos hacia 
el Oeste y si decaen I agaves j cómo no 
pueden menos de cansarse déspuesde 
taiito tiempo como llevan "v^fándó, 
será el mar nuestra tumba;—grité á 
mi guia temblando de terror.' ' 

— N̂o puedo conseguirlo, Shaib,— 
contestó Nagari.—A no dudar,—^si­
guió diciondov—ha'n visto algo las 
aves en la costa de Arabia que escita 
su v,oracLdad, y mis esfuerzos son 
inUitiles para que vuelvan hacia el 
Este. ; : 

Y Nagari lloraba como un niño, 
exolamando angustiado: 

—Pobi'es criaturas de fíiii vida; yo 
noiOsv©rájamás...!! T;- I 

—Ten esperanzas, Nagari, -le dije 
conmovido ante aquella aflixion tan 

llena de áWiafgurai-'Sigéwno* ade­
lante, y seacualquier£Í>'éibp^ntoa«la 
tierra á que lleguemos, yo cuidaré 
de tu regreso! 'Cuenta,'daüpüeS de 

'Dios, conttiigo. q -iniji,.,! (><h,,'.;-.f, 
MisifeasM ée esperaqeai twvieHnin 

I» Virtuá de'donsohir ai ideúrdMcbado 
Nagari, quien al cabo dé uh ' l€t©^ y, 
al espresar mi afán por llegar pron-
toi á tierra, se pepitoitiáüealík: teBoma 
con qua logró aj:ranc4Rtaa,iWífl » )« -

;-risa; ' . - - • -•• '' o i ;: i''-. 
; -TiSi:jío ll§yárft e?pB^!^sk.4 .ft̂ fo 
hay un medio, Shídb; grítales e^.iip-
glés, que al fin son indias y tembla­
rán; ¡ant^ tus gKÍl4<̂ §. i ' 

Seguijn losigriÍQ?; .inoiPSIft̂ NlS «n 
sUifurio&oFR.ilo, y^\ ÍBtí>fita9úfettia 
tg!» (ía-nft?Otro*í (üsqfíiBUifeQé^ien 
dimensiones y borrando SUSÍÍÍOT^S 
de detalle hasta llegar á aparecer á 
nuestro» ojos como un mapa geográ-


